99.- Perdona a tu hermano.

Motivación

Nuestras faltas y pecados no tienen ámbito puramente personal. Llegan a los demás, pues somos “eslabones de una cadena”. No podemos estar en paz con Dios si no es​tamos en paz con los hermanos. No podemos rehacer nuestra amistad con Dios si antes no lo hacemos con el prójimo.
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Palabra de Dios (Mt. 5, 20-25) 

Dijo Jesús a sus discípulos; Si vosotros no sois mejores que los letrados y fariseos no entraréis en el Reino de los Cielos. Habéis  oído que se dijo a los antiguos: No  matarás, y el que mate será procesado. Pero yo os digo: todo el que esté peleado con su hermano, será procesado. Y si uno llama a su hermano “imbécil”, será procesado y juzgado. Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda y vete primero a reconciliarte con tu her​mano, y después vuelve a pre​sentar tu ofrenda.

Reflexión (para leer en silencio)  

El Señor insiste en ofrecernos el perdón. Pero exige primero nuestro perdón para todos los que viven con nosotros. Piensa: ¿cuántos compañeros de clase o de tu entorno tienen quejas de ti? Ofréceles tu perdón.

Al pasado: ¡Borrón y cuenta nueva! En la puerta con que cierras el pasado hay una palabra:  Perdón. Si pensamos en todo lo que hacemos unos con otros, en todo lo que deshacemos y en todo lo que tenemos que aguantarnos unos a otros, vemos enseguida que la paz sólo pude salir del perdón.  Cada palabra y cada gesto que derrama perdón contribuye a la paz.

Oración: Quiero unas gafas nuevas. 
Señor, quiero unas gafas nuevas.  
Las necesito.
Para ver la vida y el camino con tu luz.  
Para ver a los demás con tu mirada.
Para mirar con bondad y estima  
a las personas que viven conmigo.

Señor, quiero unas gafas nuevas,  
para ver la vida con optimismo, 
para ver lo bueno del mundo,
para ver el lado positivo de las cosas, 
de la vida y de mi propia historia.

Señor, quiero unas gafas nuevas.  
Para mirar con respeto y atención a cada persona.

